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E l turista que llega al Museo de Burgos y 
apacienta su curiosidad, o entretiene su gusto, 
o satisface su ambición de arte y de historia en 
los restos arqueológicos recogidos aquí como en 
relicario de la tradición, echa de menos al dejar 
este relicario, una ayuda que le perpetúe el ca-
pricho de la curiosidad, el deleite del gusto, la 
satisfacción espiritual de los anhelos artísticos. 
Mucho de lo visto le habrá semejado vulgar, 
común y sin valor, pero algo habrá que a sus 
ojos haya tomado bulto, que haya estimulado 
su atención particularmente, y le haya entusias-
mado o por lo menos complacido. Arbustos, 
matas, hierbas, flores; todo junto forma un jar-
dín y de todo ha de cuidar el jardinero con amor 
estético; pero al huésped del jardín le obsequiar 
rá el dueño con un ramo de las flores más gra-
tas por su color o por su aroma. De tal jardín de 
arte, como el Museo arqueológico de Burgos, 
esta obrilla pretende ser un ramo obsequioso 
para el huésped turista, por estar recogido en 
ella lo que sobresale en color y aroma, dejando, 
no por menosprecio u olvido, pero sí por menos 
intenso recuerdo, lo común a este con otros M u -
seos cualesquiera. 
A tal propósito se debe el no enumerar ni 
describir uno por uno y en ficha escueta todos 
los objetos, Como en Guía-catálogo, sino esco-
gerlos con discernimiento razonable, y luego re-
señarlos un tanto literariamente, para resucitar y 
ampliar con la lectura las emociones, que haya 
sugerido la contemplación en el ánimo del turis-
ta. Débese también a semejante propósito el 
remitir al lector, dentro del libro, al examen v i -
sual de una colección de fototipias de la casa 
Hauser y Menet, que reproducen parte de los 
trabajos reseñados; y el suplir con fotograbados 
ingeridos en el texto, algo de lo que falta en d i -
cha colección, para que entre ella y el libro per-
feccionen el conocimiento del Museo. Débese,, 
por fin, el orden establecido para la exposición 
de la materia que es (un poco afinado científica-
mente), el mismo que el visitante se ve solicita-
do a llevar, después de haber subido a la Torre 
de Santa María, cuyo estudio es lo primero, por 
la colocación de los objetos en las salas de esta 
Torre, a saber: sepulcros y esculturas, marfiles 
y esmaltes, cuadros, restos de artes suntuarias. 
Si en la ejecución de este opúsculo acertara 
yo a sacar adelante el propósito apuntado, es 
posible que, a la par de mi satisfacción, hubiera 
joh turistal logrado tu contento. Dios lo quiera. 
E L A U T O R 

Arco de Santa María 
La primitiva Torre 
E l edificio que cobija actualmente al Museo 
arqueológico provincial de Burgos, o sea, dicién-
dolo con su nombre de abolengo, la Torre de 
Santa María, tiene el mérito arqueológico de su 
antigüedad de seis siglos, y el histórico de haber 
sido la torre principal de las murallas, como 
destinada a albergar, primero al Concejo, y lue-
go al Regimiento burgalés desde sus primeros 
días. No puede fijarse en fecha concreta la cons-
trucción de esta torre; ni cabe asegurar que sea 
ella la primera levantada sobre el emplazamien-
to que ocupa. 
E l dato documental más remoto que de se-
mejante defensa conocemos, está en cédula de 
Alfonso el Sabio, 11 Noviembre 1 2 5 7 , man-
dando trasladar una carnicería y una pescadería 
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que se hacían delante de Santiago, tras la torre 
de la puente de yuso, contra la parte de Oc-
cidente. 
Y aunque es de sospechar que desde ¡a fun-
dación de Burgos, el año 8 8 4 , por obra del 
Conde Diego Rodríguez Porcellos, y por man-
dato de Alfonso III de León, hubiera en tal sitio 
algún vado o puente sobre el Arlanzón, y que 
juntamente hubiera torre defensiva, como parece 
obligado en aquellos tiempos guerreros, no cabe 
fundarlo en documento ninguno: si no es que se 
tome como tal el Poema de Mío Cid cuando nos 
cuenta paso por paso la travesía del héroe y su 
mesnada por Burgos, a punto de salir para el 
destierro; travesía hecha a caballo desde la puer-
ta de S. Martín, por la calle del mismo nombre 
y la Tenebregosa, a bajar por la del Azogue, 
para descavalgar frente a. Santa María la Mayor, 
orar en ella, cavalgar otra vez, salir por la puer-
ta (que no puede ser sino la de esta torre de la 
puente de yuso), pasar el Arlanzón y acampar 
en la glera: 
«Partios de la puert?, por Burgos aguijava 
llegó a Santa María, luego descavalgava; 
fincó los inojos, de corazón rogava. 
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La oración fech', luego cavalgava; 
salió por la puerta e Arlancón pasava. 
Odbo Burgos essa villa en la glera posava; 
fiacava la tienda e luego descavalgava.» 
Esta torre venerable hubo de fenecer a co-
mienzos del siglo XIV, antes de construirse la 
muralla que cercó el mediodía de la ciudad si-
guiendo la línea del río, como si hubiera éste de 
servir de cava o foso protector; y entonces fué 
cuando surgió la actual, según acreditan de co-
mún acuerdo algunos documentos del Archivo 
municipal y los caracteres arquitectónicos de la 
misma Torre. 
Construcción de la actual 
En un documento de Alfonso XI otorgado a 
2 5 de marzo de 1 3 2 2 , se ordena al Concejo 
de Burgos que mientras se acaba la torre, ade-
rece un lugar en la plaza donde venden la ma-
dera, para que los Alcaldes juzguen allí y no en 
otro sitio. E l dato es preciso para mostrar cómo 
la Torre de Santa María, que es a quien se rene-
1 0 
re, estaba en obra a comienzos del año 1322 ' 
con vistas a servir de Audiencia judicial. Y pues-
to que una Concordia habida entre el Cabildo 
Catedral y el Concejo burgalés en 16 de enero 
de 1 3 3 6 , dice que en noviembre del año ante-
rior, la Ciudad había nombrado sus personeros 
y procuradores para la Concordia estando de 
Concejo en la torre de la puente de Santa María 
(Arch. mun. sala 2 . a , n.° 750) cabe asegurar 
que para entonces estaba la torre concluida y 
aviada; es pues documentalmente cierto que 
surgió en el primer tercio del siglo XIV, dando 
albergue desde su nacimiento al Concejo y a los 
Alcaldes administradores de la justicia; y cuan-
do poco después el Rey encomendó los hechos 
del Concejo a seze omnes buenos, dieciseis 
hombres buenos, con los Alcaldes ordinarios y 
el Merino mayor, es decir, al Regimiento que 
tan glorioso nombre ganaría en la historia bur-
galesa, también le mandó que se juntara o en la 
Torre, o en la iglesia de Santa María la Catedral, 
do es acostumbrado facer conceío dos días 
cada semana. 
En la misma época lleva a situarla el estudio 
de sus caracteres arquitectónicos, tal como hoy 
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mismo se ofrecen a nuestra vista, por ejemplo, 
sus ojivas equiláteras, su bóveda de crucería 
nervada con salientes de perfil triangular, sus 
nervios un tanto enjarjados o compenetrados en 
el arranque, su clave central única decorada con 
los cuarteles de Castilla y León,. . . elementos por 
entero acomodados a la construcción ojival del 
siglo XIV en Burgos. 
Dando, pues, por asentada la época, pase-
mos a rastrear, si cabe, su forma exterior, hoy 
enmascarada por el frente con la yustaposición 
del arco ornamentado que le adosó el siglo XVI , 
como enseguida hemos de ver. 
Una cédula de Enrique II, Q noviembre, 
1 3 7 7 , autorizó a la Ciudad para que acabase 
por contrata la parte de muralla que aún estaba 
sin construir, es a saber, la que enlazó luego el 
Arco de San Ildefonso, junto a lo que hoy es 
Parque de Artillería, con la puerta de San Juan, 
y esta con el Espolón, y el Espolón con el puen-
te de S. Pablo y luego con la Torre de Santa 
María. Con tal autorización, el Regimiento hizo 
pliego de condiciones para la contrata, puntua-
lizando la altura del muro, su grosor, y los cu-
bos y torres que construir. Y al llegar a la de 
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Santa María dice: que delante de ella haya una 
barrera de ocho palmos de ancha y trece de 
alta con pretil y almenas; y que a mano izquier-
da de la puerta, en derechura a la esquina de la 
Torre, se alce otra torrecilla vanguardia que des-
cuelle sobre la barrera dos palmos, y que vaya 
coronada también con pretil y almenas; y a ma-
no derecha, en la misma situación, otra torreci-
lla gemela; y entre ambas, el paso para la puen-
te. Pero ¿llegó a ejecutarse este proyecto? Pen-
sando en que no se advierte ningún rastro de 
semejantes torrecillas-centinelas en la construc-
ción, ni se conoce ningún dato de ellas por do-
cumentos, parece forzoso decidir que no llegó a 
ejecutarse, y que la Torre de Santa María se 
irguió sola sobre el túnel ojivo que daba en-
trada a la ciudad. Mas reconstruyendo mental-
mente, por los elementos que hoy se conservan 
enmascarados, la portada del siglo XIV, o sea, 
antes de su maridaje con el Arco, las dos torre-
cillas de los flancos aparecen, la de mano dere-
cha en lo que fué Sala de poridat, y la de ma-
no izquierda en situación simétrica; ambas avan-
zando de la entrada como tres pies, y del lienzo 
de la muralla los seis que exigía la contrata. 
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Esta portada no debió de ostentar en su 
frente más ornamentación que la estatua de 
Santa María con cuya advocación era denomi-
nada; pero fué tal su principaba, que así como 
las otras torres, sobre puertas de] la ciudad, se 
dieron en tenencia a personas señaladas, la te-
nencia de esta siempre estuvo en manos del 
Regimiento, que es decir de la ciudad misma; 
sin embargo es de saber que las primeras so-
lemnes entradas de los reyes en Burgos con su 
jura de fueros y privilegios, fueron hasta los 
tiempos de Felipe II, por la puerta de S. Martín, 
según costumbre y preeminencia tradicional de 
dicha puerta. 
El arco ornamental 
E l siglo XVI fué para Burgos, como para Es-
paña entera la cumbre de su esplendor. Se res-
piraban aires de grandeza; y no solo militar, co-
mo pudiera creer algún malévolo, sino social, 
pacíficamente social. E l Regimiento de Burgos, 
e n sus ingenuas atrayentes actas, habla con. 
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fruición reiterada de las obras insignes que la 
ciudad iba ejecutando para mejora y embelleci-
miento suyo; entre ellas, la que por conducir a 
nuestro propósito mencionaremos particularmen-
te, el puente de Santa María tal como fué traza-
do y dirigido por Diego de Siloe y Francisco de 
Colonia. Dio ocasión a construirle una avenida 
de 1 5 2 7 , en la cual se hundió el puente viejo a 
la violencia de la corriente, cuando apenas ha-
bía acabado de pasarle a caballo el Condestable 
D. Iñigo Fernández de Velasco, seguido de 2 0 
jinetes que apresuradamente iban a socorrer a 
las monjas de Santa Dorotea, en peligro de ser 
anegadas. Llegaba el puente, lo mismo antes 
que después de renovarle, hasta el pié de la 
Torre de Santa María, que en nada se resintió 
con la inundación; por lo cual no cabe decir que 
hubo necesidad de repararla, y que entonces fué 
cuando a la par se refrentó en la forma que hoy 
la vemos, según ha corrido como creencia 
vulgar. 
Pero al restaurar el puente con ayuda de la 
sisa que para ello otorgó el ¡Emperador, y con 
tanta satisfacción del Regimiento que, según se 
ha dicho, le deputó por obra insigne, suigió la 
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idea de ornamentar su entrada (¿por la parte de 
Vega?) con un arco triunfal separado; mas no 
llegó siquiera a comenzarse, aun teniendo para 
ello el modelo presentado por el Canónigo Cas-
tro; antes se abrió zanja, y se echaron los ci-
mientos cabe la misma puerta; hasta que después 
de muchos cabildeos, se creyó mejor construirle 
adosado a la Torre, a fin de embellecer esta y 
no oscurecer la entrada de aquel, como temían. 
Ya para entonces, en 15 2 9 , se había elevado 
sobre la antigua torre de piedra un segundo 
cuerpo con fachadas voladizas y se habían apro-
vechado las alas o galerías del primer piso, para 
instalar en una de ellas, la del poniente, el Ar-
chivo municipal; estimándolo aquellos Regido-
res como acomodo tan honroso, que alardeaban 
de no haber otro archivo tan bien establecido en 
todo el reino. Por algo era Caput esta ciudad. 
Tocante al arco, en 7 de marzo de 1 5 3 6 
mandó el Regimiento a maese Felipe de Vigar-
ny, o si no, al Canónigo Castro, que hiciera el 
modelo para la portada; en 1 1 del mismo mes 
el Canónigo Castro presentó el modelo; dice el 
acta municipal que de parte de los Sres. del Ca-
bildo; con lo cual se da a entender como proba-
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ble ser el modelo de maese Felipe, que por estar 
a las órdenes del Cabildo a la sazón, lo entrega-
ría con su anuencia y por su mano. E l día 23 
se mandó pagar por el proyecto lo que tasara el 
canónigo Castro, y que se comenzara la portada 
según y como estaba en el modelo. E n 1 1 de 
mayo el Regidor Pero de Torquemada pidió que 
cesaran las obras comenzadas junto a la Torre r 
hasta que se determinara si había de alzarse allí 
o en otro sitio; el Alcalde mandó cesar la obra; 
el Procurador mayor, Diego Ruiz de Estrada, 
propuso que no se hiciera sino junto a la Torre; y 
por fin los Regidores acordaron que se tiren los 
cimientos fasta ras de tierra y no más, fasta 
que se determine la obra. En 1 3 de mayo se 
mandó llamar a maese Felipe y Andino y maes-
tros de cantería para la conclusión de dicha por-
tada, y se acordó hacerla sobre la torre vieja, 
encomendando a los regidores D. Juan Manrique 
y Alonso de Almotar que lo comuniquen con ofi-
ciales y traigan la traza de ello. 
Y finalmente, en el acta de 3 0 de mayo del 
referido año 1 5 3 6 , D. Juan Manrique llevó al 
Regimiento la traza, questá fecha por maes-
tros, la cual se aceptó con algunas modificado-
17 
nes en la colocación de las figuras, mandándose 
comenzar la obra, con que no se faga obra ro-
mana, saibó lisa. 
Hubo en los años siguientes diversas cues-
tiones, referentes a si las obras iban bien o mal 
construidas; y en las actas figuran los nombres 
de Colonia y Vallejo, a quienes la de 24 de 
abril de 15 37 llama «maestros de la portada». 
En 9 de Febrero de 153 3 se acordó la coloca-
ción de las figuras tal como aparecen, salvo la 
del Ángel Custodio, que era el Apóstol San-
tiago; y en 7 de Septiembre del mismo año, se 
mandó convertir esta imagen en la del Ángel. 
Tanto ésta como las demás efigies debieron 
ser labradas por maese Ocboa, a quien en 7 de 
setiembre del citado año 1 5 5 3 , se mandaron 
pagar 3 7 . 5 0 0 maravedís «para en cuenta de los 
bultos de la portada», y en 16 de diciembre se 
acordó entregarle 3 4.7 5 0 como resto de su 
trabajo y por las alas que había puesto al Ángel 
Custodio. 
Construyóse, pues, el Arco de Santa María 
entre los años 1 5 3 6 a 155 3. 
E l acuerdo que hemos citado sobre la colo-
cación de las figuras dice así: «En lo alto de di-
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cha portada que se ponga a Nuestra Señora la 
Virgen María con su hijo precioso Nuestro Se-
ñor Jesucristo. 
En la caja baja, a los pies de Nuestra Se-
ñora, el apóstol Santiago como Patrón de Espa-
ña. Ya se ha advertido que esta figura se trocó 
luego en la del Ángel Custodio de la Ciudad. 
En la caja de enmedio de las tres siguientes, 
al Emperador D. Carlos Nuestro Señor. 
En la caja de la mano derecha, al Conde 
Fernán-González que libertó a Castilla. 
A la mano izquierda, al Cid Ruy Diaz. 
En las otras tres bajeras, en la de enmedio, 
al Conde D. Diego Porcelo, fundador de la ciu-
dad. A la mano derecha, a Ñuño Rasura, juez 
de Castilla. A la mano izquierda, a Lain Calvo, 
juez asimismo de Castilla. 
E los Reyes de armas e letras que han de 
llevar conforme a la traza firmada del Escribano 
del Concejo.» 
Estas letras son como sigue: 
Para el Ángel, a uno y otro lado de su ima-
gen: « T E CUSTODEM URBIS STATUIT QUI CUNCTA GU-
B E R N A T T u TIBÍ C O M M I S S O S P O P U L U M T U T A R E P A " 
TRESQUE» Te constituyó guardián de la Ciu-
19 
dad el que todas las cosas gobierna. Tutela 
tú al pueblo y Regidores a ti encomendados. 
Para el Emperador , vestido de rica armadura 
con corona imper ia l , t o i són y espada desnuda 
en la mano derecha, se puso en su pedestal: 
« D (OMNO) C H A R O L O V . M A X . ( IMO) R O M ( A N O R U M ) 
IMP ( E R A T O R I ) A U G (USTO) G A L L (ICO) G E R ( M A N I C O ) 
A F R I C A N O Q ( U E ) R E G Í INVICTISS ( I M O ) . » Al Señor 
Carlos V el gran Emperador de Romanos, 
Rey invictísimo, Augusto, Gálico, Germáni-
co y Africano. 
Y en el friso que corre bajo este cuerpo cen-
tral, (1) en la parte correspondiente a la hornaci-
(1) Podría recibirse la lectura de Besarte, que vamos 
a citar, hasta la palabra Angelo; pero después de ella, ni 
hay manera de leer CustoJi en las letras enlazadas que si. 
guen, ni se ve razón para que esta palabra no la graba-
ren en sigla como las demás; y aunque Consilio pudiera 
derivarse, siquiera sea desusadamente, de la última 
abreviatura que es una C mayúscula con una tí incluida 
•en su campo, no queda de donde tomar la palabra Commu-
ni puesta por Bosarte caprichosamente, para integrar 
su preconcebida idea. 
Todo ello, sin tener en cuenta que el monumento no 
-estaba consagrado al Ángel Custodio, sino a Santa 
María,, con cuyo nombre y presidencia se honraba desde 
muchos siglos antes. 
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na del Emperador, hay unas siglas muy claras y 
unas letras enlazadas y sobrepuestas muy oscu-
ras, en cuya interpretación se contiene, a juicio 
mío, no la dedicatoria del arco al Ángel Custo-
dio de la ciudad, como a fines del siglo XVIII 
afirmó Bosarte, sino sencillamente el año de la 
conclusión dal Arco. Para Bosarte dicen así: 
SENATUS, POPULUS Q U E BURGENSIS A N G E L O Cus-
TODI CONSILIO C O M M U N I . » El Regimiento y pue-
blo de Burgos al Ángel custodio por acuerdo 
común. 
Para mí dicen: «SENATUS, POPULUS Q U E B U R -
GENSIS A N N O . . . . CONSECRAVIT O CONSTRUXIT » El 
Regimiento y el Pueblo de Burgos en el 
año... lo erigid o construyó. (1) 
' l i Porque se distinguen claramente las letras CI o., 
lo cual significa mil en números romanos; y de la unión 
de la letra I con la segunda O vuelta, se forma la D 
equivalente a quinientos; y la propia I central parece 
alargar su rasgo horizontal inferior en forma de L que 
daría cincuenta. Y aunque hay otros rasgos, en verdad 
oscuros y complicadores, pero el poderse interpretar así; 
los primeros, basta para afirmar que es una cifra la ex-
presada con ellos, siquiera no logremos concretarla. Lo 
cual, por otra parte, no es de mayor interés; puesto que 
de las actas del Regimiento sabemos, como ya queda. 
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La de Fernán González, vestido de tabardo 
sobre armadura del siglo XVI , lleva al pié la si-
guiente inscripción, de comienzo un tanto maca-
irónico: «FERNÁN GONZALI FORTISS (IMO) CIVI V E -
LLORUM FULGURI ET FULMINI». A Fernán González, 
ciudadano fortfsimo luz y rayo de la guerra. 
La del Cid, con su barba vellida y su famosa 
tizona, esta otra: «CIDO R U I DIEZI, FORTISS (IMO) 
CIVI, MAURORUM PAVORI TERRORIQ ( U E ) » . Al Cid 
Ruy Díaz, fortísimo varón, espanto y terror 
de los moros 
Y las tres de primera zona, es a saber, Die-
go Rodríguez Porcelos, fundador de Burgos, 
y los tradicionales Jueces castellanos, se honran 
con estas otras respectivamente: «DIEGO POR-
CELLOS, CIVI PROECLARIS ( lMO), Q u i R I N O ALTERI.» 
A Diego Porcelos varón esclarecidísimo, se-
gundo Quirino.— NUNIO R A S U R E , CIVI SAPIENTISS 
(IMO), CIVITATIS CLIPEO » A Ñuño Rasura ciu-
dadano sapientísimo, escudo de la ciudad.— 
«LAINO CALVO FORTISS (lMO) CIVI GLADIO GALEEQ 
Indicado, que el Arco se construyó entre 1536, cuando 
se tomó el acuerdo y 1553 cuando se le pagaron a Ochoa 
los últimos trabajos esculturales. Cercana a esta última 
fecha 1iene que ser la de la inscripción. 
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(UE) CIVITATIS » A Laín Calvo, varón fortísimo,. 
espada y yelmo de la ciudad. 
Así quedó esta monumental entrada de Bur-
gos, sin par en el reino y rival de las mejores de 
Europa, hasta el año 1 6 0 0 , en que anunciada 
la venida de sus Majestades Felipe III y Marga-
rita de Austria, el Regimiento encomendó a 
Pedro Ruiz de Camargo, que decorase el intra-
dós del arco con pinturas adaptadas a las cir-
cunstancias de los reyes, recien casados y en 
esperanza de heredero. Ejecutólo Camargo; y 
hoy cabe todavía ver las figuras de Venus y 
Cupido a un lado, y de Juno al otro, con sendas 
filacterias, y con leyendas alusivas a la fecundi-
dad y a la protección del parto, que se pedía y 
se esperaba. 
Interior de la Torre 
En el interior de la Torre, formando todavía 
parte de la construcción, hieren los ojos como 
un enigma dos cosas, cuyo origen es hoy oscuro 
por desconocimiento de datos históricos que 
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puedan iluminarlas. Son esas dos cosas, 1.° Los 
arcos de yesería mudejar que ornamentan por 
dentro el ingreso a la sala central; y 2.° La cú-
pula, también mudejar, que cubre la salita abier-
ta en el ángulo suroeste de la central, y que se 
denominó «Sala de poridat» es decir de secre-
to, cuando el Regimiento celebró en ella sus 
sesiones; como la central se llamó «de nota-
rios», cuando a las sesiones del Regimiento se 
incorporaban los fieles de las vecindades, y era 
preciso por el número celebrarlas en ella. 
Los arcos de yesería, de tan finos y gracio-
sos atauriques (V. Hauser y Menet,) viven ado-
sados a la entrada que hoy ornamentan, por lo 
menos desde fines del siglo XVIII, según testi-
monio oral de los dependientes del Ayuntamien-
to, que ocuparon las habitaciones de la Torre, 
poco después que el Municipio se trasladó en 
1 791 a la actual Casa Consistorial; testimonio 
recogido por D. Isidro G i l en sus Memorias his-
tóricas de Burgos y su provincia. Siendo ello así, 
no puede admitirse la hipótesis, de que tales ar-
cos vinieran trasportados del Castillo a la Torre; 
ni antes de la destrucción del Castillo por los 
franceses en 1 8 1 3 , porque no había razón para 
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arrancarlos de su sitio nativo; ni después de la 
destrucción, porque, sobre no ser probable que 
milagrosamente quedaran intactos, tampoco lo 
es que se les acomodara en una construcción de 
menos estima ya, como relegada a servir de vi-
vienda para la dependencia municipal. Y puesto 
que el otro enigma de la Torre, es a saber, la 
cúpula mudejar y la puerta de igual arte, que 
empareja con ella, parece claro que no están 
hoy en su verdadero puesto, y por ende, hay 
que suponer que en la primitiva Torre, hubo 
una estancia decorada al gusto árabe, de la cual 
se aprovechó la cúpula, en fecha incierta, para 
la salita que hoy cubre; nada cuesta añadir a 
dicha cúpula, como resto también de la supues-
ta estancia árabe, estos arcos enigmáticos de 
por sí, pero algo más explicables, al unirlos con 
otras muestras homónimas. Si hoy los arcos 
aparecen pegadizos y con huellas de colocación 
posterior, es porque, al .inaugurarse el primer 
Museo arqueológico en el antiguo convento de 
las Trinas, sito en donde hoy se alzan Correos y 
Telégrafos, fueron desprendidos como objeto de 
arte e instalados allí, hasta la traslación del Mu-
seo a la Torre; hecho que ocasionó felizmente 
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su vuelta al puesto que ahora ocupan, y que 
quizá antes, y aun tal vez siempre habían ocu-
pado. 
La cúpula mudejar es un artesonado «senci-
llo y elegante en medio de su complicación, el 
cual está formado por un polígono de ocho lados 
con machones paralelos de buen relieve, enla-
zados en cada zona por ángulos agudos, cuyo 
vértice no llega al núcleo central, rompiendo de 
este modo hábilmente la monotonía que pudiera 
resultar del conjunto. Para acentuar el efecto 
armónico y darle mayor expresión, la cara de los 
machones pintados se enlaza y funde con el la-
ceado de la parte plana central de la cúpula, 
abriéndose en el eje una bovedilla escalonada, 
o linterna, de muy bello efecto.» Recuerda el 
arte del Alcázar de Sevilla. (I. Gil.-Memorias 
históricas...) 
Y el mismo autor dice, justificando la obser-
vación que arriba quedó insinuada: «El aspecto 
general de la sala que cubre, la disposición ex-
traña de sus paredes y de la única lucera que 
alumbra aquella estancia, en relación con esta 
cúpula de madera, que es su principal ornato, 
demuestran que dicha sala no se hizo para tal 
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cúpula, y que este bellísimo detalle se encaja 
forzadamente en la nueva disposición, que se 
dio a la Torre en el siglo XVI». 
Para acabar de conocer lo poquito que resta 
de curioso en la arquitectura de este monumen-
to, el visitante debe reparar en cómo junto a la 
Sala de poridat del Regimiento antiguo se 
abría desde el siglo XVI una capillita, y a su la-
do una sacristía, bajo sendas arcadas, estando 
destinado el resto de la galería a Archivo muni-
cipal, desde el año 1 5 3 0 , en que se trasladó 
allí el que hasta entonces había estado al pié de 
la escalera de la Torre, con daño manifiesto de 
los privilegios de la Ciudad, según confesión del 
Procurador mayor Gregorio del Castillo; el cual 
en sesión de 1 9 de febrero, dirigiéndose al Co-
rregidor, dijo: «Ya su Señoría sabe el defecto 
grande questa cibdad a tenido de archivo, para 
tener los previllejos y escrituras de la cibdad; a 
cuya causa, por ser el dicho archivo, que an 
tenido muy pequeño e al pié de la escalera desta 
casa, se han perdido las más importantes escri-
turas e previllejos que la cibdad tenía: e que 
agora se ha fecho encima desta dicha casa 
un archivo, tal e tan bueno, que no crey que-
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le ay mejor en estos reinos para el c a s o . » 
jHasta ah í l legaba la d ignidad de Burgos en 
aquellos tiempos! (1) 
(1) Del archivo medioeval, al pie de la escalera, DOS 
da noticias bastantes el acta de 30 de mayo de 152S. que 
dice asi: «Otrosy el dicho señor Corregidor (preguntó) 
que sy ay archivo en la casa de Regimiento, donde es-
tén escrituras tocantes en la cibdad, e que recabdo tie 
nea en ellas. E yo el escrivano digo, que tengo en mi 
poder ciertas escrituras de la cibdad, que ay arca de 
archivo, donde hay tres llaves, que cierran los preville-
jos de la cibdad e otras escrituras; las cuales llaves 
acostumbran tener la justicia y dos señores del Regi-
miento e escrivano del Concejo; cada uno la suya; e yo 
el Escribano tengo la llave de la puerta». Parece extra, 
ño que con tal precaución de llaves pudieran perderse 
privilegios, como dijo después Gregorio del Castillo. 

Museo Arqueológico 
Objetos recogidos en él 
El día 1 4 de setiembre de 1 87 T , la Comi-
sión de Monumentos históricos y artísticos de 
Burgos, inauguró solemnemente en el antiguo 
convento de las Trinas, sobre cuyo solar se al-
za hoy el Palacio de Comunicaciones, el primer 
Museo arqueológico provincial de Burgos. Los 
miembros de la Comisión se mostraban contentí-
simos del local, que era, como dijo en su dis-
curso de inauguración el Sr. Sánchez de la 
Campa, «una preciosa rotonda de ingreso se-
guida de una galería central, terminada en 
sus extremos por otras dos perpendiculares 
a ella y con luces cenitales en todas.» Pero 
les duró muy poco el contento; porque en 
1874 fué devuelto el edificio a sus propietarias; 
y al establecerse ellas, hubo que desalojar el re-
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cien creado Museo, cuyos objetos quedaron 
otra vez dispersos, hasta que el Ayuntamiento 
acordó en 1 8 7 8 , ceder a la Comisión esta 
Torre para instalarlos. Ejecutóse el traslado con 
la mayor prontitud y cuidado posible, pero el 
nuevo Museo no pudo abrirse al público hasta 
el año siguiente de 1 8 7 9 , que es el consignado 
en la lépida conmemorativa, sobrepuesta al arco 
de ingreso. 
De entre los objetos cobijados en él, no to-
dos merecen igual estimación; los hay comunes 
•en arte con los de otros Museos; pero los hay 
también tan señalados, que, así como provocan 
visita particular de los entendidos, y aun de los 
meramente aficionados a la belleza artística, así 
requieren, en una Guía como ésta, discripción 
expresa, aunque abreviada. 
Arte funerario 
Los ritos usados en diferentes épocas para 
conservar los despojos y honrar la memoria de 
los seres queridos, que abandonando esta mora-
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da pasajera de la tierra, han traspuesto las ori-
llas de la eternidad, son dos sustancialmente en 
toda la Historia: la inhumación y la incineración. 
E l primer rito es anterior, más amplio, más per-
manente y más razonable que el segundo; ni 
las civilizaciones paganas, en su período de ma-
yor elevación espiritual, ni el Cristianismo, la 
más espiritual y la más elevada de todas las ci-
vilizaciones, han reconocido otro. De ambos 
ritos, en la dilatada sucesión de los siglos, ofre-
ce pruebas y ejemplares este Museo. 
Estelas, cipos, arüs. = Son todas ellas variedad 
de indicaciones sepulcrales. La curiosidad y aún 
el ingenio del arqueólogo,tiene campo propicio a 
la investigación con el primer ejemplar recogido 
en estas galerías, es a saber, con una estela ibé-
rica, núm. 3 0 2 , procedente de Lara, (Lám. I), 
de forma circular con espiga para clavarla en el 
suelo, (0 '45 m. de diámetro), sin inscripción 
ninguna, y que en bajo relieve bordeado en am-
bas caras por simbólicas serpientes, presenta en 
el anverso un esbelto jinete a caballo, armado de 
lanza y de rodela, y en el reverso, una vaca so-
bre cuyo lomo se ceba otro animal carnívoro de 
difícil designación. Debajo de la vaca, justamen-
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te como sirviendo de apoyo a una mano delan-
tera y una pata trasera, penden dos peces de 
tosca factura y de simbolismo desconocido. 
Entre las romanas, hay ejemplares interesan-
tes por los motivos ibéricos que las decoran, 
dando así argumento de como el pueblo vence-
dor, al comunicar su civilización al vencido, no 
dejó de recibir influjos de este, que también te-
nía su personalidad en arte y en cultura, según 
nos muestran esplendorosamente los restos pre-
romanos, que van saliendo a la luz por fortuna 
día tras día. E l principal elemento de tradición 
ibérica, el cual perdura con todo nuestro arte vi-
sigótico, es el geométrico, que en las estelas 
forma series de cuadriláteros o mitad de cuadri-
láteros, de campo rehundido, con lados y diago-
nales tallados a bisel; los cuales suelen desarro-
llarse, o circundando la estrella que da nombre a 
estos monumentos, o encuadrando alguna esce-
na, o alguna inscripción. La señalada con el n.° 
3 0 0 ( T ' 8 9 X 0 ' 5 3 m.) es notable ya por sus 
dimensiones, ya por la profusión de sus ador-
nos, ya por el sabor ibérico de tan rica decora-
ción. 




y su bien trazada letra capital. (1) y la separa-
ción de sus palabras por hojas de hiedra, (hede-
rá distinguens), la da puesto cronológico en el 
primero o segundo siglo de nuestra era. Procede 
del convento de monjas Claras de Vivar del C id , 
donde sirvió de dintel, como antes había servido 
de abrevadero. 
Las de los adjuntos grabados son igualmente 
muy estimables. (Fig. 2 y 3) 
En la n.° 5 8 (0 '97 X 0 ' 3 9 m) debajo de 
la estrella y de la inscripción, dedicada a Aia 
Celaónica por una hija suya, (2) se destaca en 
hermoso relieve la figura sentada de una Diosa 
con casco y cimera, y delante la mesa-trípode 
con un jarro de libaciones. Procede de Lara. 
Y en la n.° 301 (1 X 0 ' 2 8 m.), dedicada a 
Sempronio Serano por una hermana, (3) un 
(1) L . P O M P E I H VSSA.T || V R u l N V 3 || A.N. L | | H . S . B . 
Lucio Pompeyo Saturnino de JO años, está aquí enterrado. 
(2) A I A E C A E L || A O N . P E R E G || RINl F I L I A E || A N . 
LV1 M E || NÍTR1 F . C. A Aya Celaónica, hija de Peregrino, de 
jó años, mi madre, procuré que .e le hiciera. 
(3) SEMPRONI || O S E R A N O || MILIT1 M E . F . A?. X X 
SOROLi F R A . A Sempronio Serano, soldado, hijo de Metió, de 
20 ai'.O', la hit mata al hermano. 
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guerrero vestido de magnífica cota reticulada, 
como los de malla medioevales, apoya con la 
mano derecha su lanza en el suelo, y con la iz-
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•quierda, guía por debajo de un vastago de hie-
dra, a un estirado asnillo, cuyo ramal sube por 
encima de la carga globular, que asienta sobre 




mero 6 2 (I ' 3 6 
por 0 ' 5 2 m.), 
que iras una in-
vocación a los 
Dioses Manes, 
va dedicado por 
Cornelio Aviano 
y Emilia Atta a 
su cariñosísimo 
hijo Cneo Cor-
nelio Materno , 
de 2 0 años. 
Procede de 
Clunia. 
Y ú l t i m a -
mente se ha trai-
Figura número 3 
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do de Poza de la Sal, junto a la antigua Flaviá 
Augusta, el ara votiva núm. 3 1 5 (0 '64 por 
O '27 m), cuya inscripción es: IO (VI) M (AXI~ 
M O ) C O N S (TANTIUS) Constancio a Júpiter eí 
Grande. 
Urnas cinerarias. Otra muestra, y no común, 
de arte sepulcral, son nuestras urnas cinerarias, 
recogidas poco ha en Quintanaélez y en Poza de-
la Sal, lugares ambos de la antigua Bureba. 
Están labradas a guisa de edículos, o casitas,, 
y ornamentadas con emblemas paganos, como 
la media luna, cuyo culto fué común en la Espa-
ña antigua. Debe notarse en tales edículos la 
varia abertura de su portada: triangular, adinte-
lada, en semicírculo, en arco rebajado, peralta-
do, y ultrasemicircular o de herradura. Por los 
símbolos, y por el rito de la incineración a que 
corresponden, son ibéricas; por su cultura artís-
tica, romanas; no es pues aventurado retrotraer 
las más antiguas hasta el siglo 1 .° antes de Je-
sucristo aunque también hay ejemplares, a juz-
gar por su inscripción y aun por sus mismos 
símbolos, manifiestamente posteriores. Merece 
consignarse que estas urnas tienen hasta ahora 
una zona de uso reducida; pues apenas se han 
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descubierto más que en el Norte de África, en 
muy contadas regiones de Europa, y por lo que 
se refiere a la Península, en esta parte de la pro-
vincia de Burgos; siquiera sea dé presumir que 
tales yacimientos no estén sin enlace. 
Sorprende en la que damos (Lam. 1) fotogra-
bada, el relieve de la cruz de brazos abiertos o 
ensanchados, símbolo de significación cristiana 
hasta ahora, como lo han sido también prin-
cipalmente, las palomas que miran hacia dicha 
cruz; pero no siendo cristiano el rito de la inci-
neración/ obliga pensar que esta urna pagana 
contaminó su decoración adoptando, sin otro 
sentido que el ornamental, enblemas de religión 
distinta, o que también dentro del Cristianismo 
se usó la cremación de los cadáveres, aunaue 
no fuera más que esporádica y temporalmente, 
mientras acababa de desarraigarse de las cos-
tumbres al influjo de las nuevas ideas. 
Sarcófagos. Lo que eran las urnas cinerarias 
en el rito de.la cremación, eran en la inhuma-
ción los sarcófagos Si para el Arte cristiano en 
general, ofrecen los sarcófagos interés muy pon-
derable, porque sus relieves decorativos cons-
tituyen casi los únicos monumentos escultóricos 
Q 
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del Cristianismo de los primeros tiempos, para 
el Arte cristiano español son monumentos ex-
clusivos ; porque 
todavía no posee-
mos d e aquella 
época ninguna es-
cultura indepen-
diente. E l Museo 
de Burgos presenta 
dos sarcófagos cris-
tianos. E l llamado 
ele Briviesca (Figu-
ra 4), por haber 
s i d o encontrado 
cerca de Briviesca, 
e n té rmino d e 
Quintana - Bureva, 
muéstrase aún cua-
jado del simbolis-
mo de los prime-
ros siglos; pero la 
tosquedad de las 
figuras no permite 
Figura número 4 
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situarle en tiempo cercano al arte clásico de Ro-
ma siendo por tanto probable que pertenezca al 
siglo VI oVII de nuestra Era . 
Es sepulcro exento, labrado en sus cuatro 
caras, todas ellas flanqueadas por vides. E l ilus-
tre arqueólogo Sr. Mélida, en su opúsculo, La 
escultura hispano-cristiána de los primeros siglos, 
le describe con estas palabras: «Su imagine-
ría, si por un lado denota relación con la de 
los sarcófagos romanocristianos, por otro res-
ponde a nuevos conceptos. A l primer aspecto 
pertenece, en uno de los frentes, la representa-
ción del Pecado original, o seja, de Adán y Eva 
en el Paraíso; de la Redención, figurada en el 
sacrificio de Abraham; y del Buen Pastor. Pero 
el otro frente, que es verdaderamente el de 
asunto obscuro,diversamente interpetrado, pare-
ce representar pasajes de la vida real, tal vez de 
un eclesiástico o monje que pudo ser para quien 
se labró el sarcófago, y símbolos religiosos. De 
estos, nos son bien conocidos las vides que 
adornan los extremos de la composición; lo son 
las palmeras, puesto que la palma aparece repe-
tidísima en los monumentos figurativos cristia-
nos, como símbolo de victoria conseguida o es-
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perada, esto es, de la vida eterna; lo son las lie-
bres; que, si bien su simbolismo no ha llegado a 
ser resueltamente definido, parece indudable 
que se relaciona con la idea de la timidez, con 
que el alma humana recorre el camino de la 
vida, y frecuentemente se ven tales figuras aso-
ciadas a la palma; lo es el emblema griego del 
nombre de Jesucristo, que sobre una de las pal-
meras o árbol de victoria aparece, y con la lie-
bre que hay al pié del árbol, componen un em-
blema del curso, victoria y premio de la vida del 
justo; lo son, en fin, el Sol y la Luna, cuyo con-
junto es otro emblema de la vida humana. Sím-
bolo pudiera ser también, u ofrenda fúnebre, la 
guirnalda qae se ve al lado izquierdo. Pero lo 
que no tiene explicación satisfactoria en la sim-
bólica, es la serie de figuras humanas. E l Sol y 
la Luna están sobre dos de estas figuras, y a los 
lados de un artificio que parece una escalera, 
recordando la escala de Jacob; la cual puede ser 
muy bien símbolo de la ascensión a la vida eter-
na. Dichas figuras, una de mujer con toca, otra 
de hombre con ropa talar, no es fácil adivinar a 
quiénes representan. N i tampoco otra que en 




•sentada en una especie de cátedra con un cetro 
adornado con una paloma y un extraño símbolo 
que recuerda algunos egipcios, en la cabeza. 
Tampoco es fácil definir la representación del 
grupo de la izquierda, formado por dos figuras: 
una que por su ropa talar ha sido considerada 
como representación de un eclesiástico y que lo 
que parece vestir es el colohíum o primera ves-
tidura de los diáconos, adornado, con las dos 
fajas verticales de púrpura (clavi), y un seglar 
con túnica corta y manto. Por su misma rareza 
•es muy notable este monumento.» 
Afin a él y de la misma época, pero más tosco 
todavía, es el llamado sarcófago de Poza, núme-
ro 2 9 8 , descubierto hace próximamente doce 
años. V a ornamentado solo en su frente con al-
gunos símbolos idénticos al de Briviesca, v. g. 
la palmera, la liebre y la vid; y además con una 
escena que puede ser la Adoración de los Reyes, 
a juzgar por el castillo de donde semejan salir, y 
por lo que el primero de los personajes lleva en 
la mano, ya sea atributo, ya sea ofrenda. De 
confirmarse tal interpretación, sería la de este 
sarcófago de Poza la primera Epifanía represen-
tada en el Arte. (Fig. 5) 
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Otro sepulcro, y este romano genuinamente^ 
del siglo H o III de nuestra era, es el señalada 
Figura número 5 
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con el número 3 2 , que solo lleva decoración de 
círculos concéntricos, recordando el gusto ibé-
rico antiguo; dentro del arca tiene cabezera real-
zada en la misma piedra para el cadáver. 
Y llegamos a los sepulcros con estatua ya-
cente. De ellos ostenta el Museo de Burgos tres 
ejemplares estimables; los dos primeros en el 
arte ojival del siglo X V y el tercero de pleno si-
XVI. 
Sepulcro de D. Gómez Manrique.— V. Hauser 
y Menet. E l primero del X V , labrado en sus co-
mienzos, era doble para marido y mujer, y se 
ve hoy en el Museo dimidiado, y aun falto de la 
mitad del arca sepulcral de la señora. Procede 
del monasterio de Fres del Val , casa Jerónima 
a 6 km. de Burgos, por el camino de Santander, 
que estuvo a punto de servir de albergue a Car-
los V en sus últimos años, en lugar de Yuste, 
siendo al cabo pieferido este por razón de clima, 
a consejo de los médicos. Labróse pára los fun-
dadores del Monasterio D. Gómez Manrique y 
D . a Sancha de Rojas su esposa. La descripción 
histórico —artistica de este monumento, tal y 
como estaba en la iglesia de Fres del Val a me-
diados del pasado siglo, lo hace en los Monu-
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mentos Arquitectónicos de España el Académi-
co D. Manuel Asas de la siguiente manera: 
«Arrimados a los muros laterales de la Capilla 
Mayor, junto al testero de la iglesia, vénse dos 
lechos sepulcrales, con estatuas yacentes de ca-
ballero el uno y de señora el otro, siendo aque-
lla la del fundador del monasterio, D. Gómez 
Manrique y esta la de su esposa D . a Sancha de 
Rojas, todo en marmol blanco. Eran primitiva-
mente ambos sepulcros un solo lucillo, situado 
al pie de las gradas del prebisterio; mucho des-
pués le dividieron, y trasladaron las mitades 
adonde ahora se encuentran. Aparentan salir del 
zócalo cabezas y garras de leones. Agujitas, a 
manera de estribos, dividen el cuerpo principal 
en compartimientos, que entre repisas y Mosele-
tes encerraban estatuitas. Tracerías, franjas y ro-
setas, completan su ornato. Las cabezas de las 
estatuas yacentes reposan sobre dobles almoha-
dones bordados: D . a Sancha parece vestida de 
ceremonia, y D. Gómez con la ropa, collar y to-
cado, a manera de turbante, de la Orden de Ca-
ballería, apellidada del Grifo, o de las Azucenas, 
o de las Jarras de Santa María, restablecida a la 
sazón por D. Fernando de Antequera. Compó-
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nese el collar de varias jarritas, rodeando estre-
chamente el cuello del traje talar y de un grifo 
colgado de dos cadenitas, y teniendo entre sus 
garras una filacteria, o sea hoja de papel o 
pergamino medio arrollada. La ropa debía ser 
blanca, según las constituciones de la Orden. 
Fáltale la empuñadura de la espada y con 
ella las manos, que, en actitud de ceremonia, se 
apoyaban, la derecha en el pomo, y la izquierda 
en el arriaz. Los pies aparentan pisar un león 
echado en el suelo.» 
Sepulcro de Doña María Manuel. = V. Hauser 
y Menet. E l otro sepulcro del X V con estatua 
yacente ocupa en el Museo el medio de su sa-
la central. Fué labrado para D . a María Manuel, 
descendiente de Fernando III el Santo, y madre 
del famoso Obispo D. Luis de Acuña, que tan 
glorioso nombre dejó en nuestra Catedral; no ya 
solo con la erección de la Capilla de Santa Ana, 
donde tiene su enterramiento esculturado por 
Diego de Siloe en 1 5 1 9 , sino rematando en 
1 4 1 8 , las famosas torres o agujas, que venían 
irguiéndose desde hacía 16 años, catorce de 
ellos dentro del Pontificado de D. Alonso de 
Cartagena su predecesor. La estatua d e D . a M a -
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ría, en mármol alabastro, con las manos en 
oración y enlazando un rosario, toca muy cerra-
da, y amplísima gramalla ricamente guarnecida; 
y es por su naturalidad, por el majestuoso y ar-
tístico plegado de sus ropas, y por la riqueza en 
ornato de sus cabezales o almohadas, obra esti-
mabilísima que, aunque sin datos documenta-
les, ha podido prohijarse por su perfección a 
Francisco de Colonia. 
Apoya los pies en dos doncellas sentadas en 
cuclillas, que tenía cada una su libro en las ma-
nos, (aunque hoy le falten a la de la izquierda, 
manos y libro), y que atraen por su angelical in-
genuidad. 
E l lucillo, de piedra Hontoria, sostenido so-
bre ocho leones de que apenas quedan restos, 
va exornado en altorelieves; a la cabecera, con 
la escena del Descendimiento, o mejor, de lo 
que llaman los italianos «La Píetá» que es la 
Virgen teniendo en su regazo el cuerpo .muerto 
de Jesús; a los pies con el paso de Jesús pen-
diente en la Cruz, acompañado por la Virgen, 
San Juan y las Marías; en el centro'del costado 
derecho, con la impresión de las llagas a San 
Francisco en el monte Alvernia; en el izquierdo 
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con S. Antonio de Padua, S. Esteban protomar-
íir y Santo Domingo de Silos; y a uno y otro la-
Figura número 6 
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do de estos compartimientos centrales, con los 
escudos nobiliarios de Girón, Sarmiento y A c u -
Figura númer.) 1 
ñ a , sostenidos por graciosos mancebos tenantes 
(Fig. <5 y 7). Todos los relieves están cobijados 
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por ricas umbelas trepadas, y separados entre sí 
por agujas ojivas: el conjunto da un sepulcro de 
gran mérito artístico arqueológico. Perteneció al 
convento de Franciscanos Descalzos de San Es-
teban de los Olmos, junto a Villimar, barrio de 
Burgos, a 3 km. hacia el Este. Ocupaba allí el 
centro de la nave a los pies del Presbiterio; y le 
escoltaban por decirlo así, del lado del Evange-
lio, el sepulcro de su hijo D. Pedro Girón, Arce-
diano de Valpuesta; y del lado de la Epístola, el 
de su otro hijo D. Antonio Sarmiento con su 
mujer D . a María de Mendoza, que ahora mismo 
pasamos a describir. 
Sepulcro de Sarmiento.— V- Hauser y Menet. 
Ocupa en el Museo el primer lugar, apenas se 
pone el pié en el descanso final de la escalera. 
Pertenece al arte plateresco del siglo XVI. Mag-
nífica obra, decían los que Ja salvaron del aban-
dono, para guardarla en esta vivienda del arte 
pretérito; magnífica obra del Renacimiento cons-
truida en piedra Hontoria el año 15 48 , según 
se ve en dos cartelas de las columnas que flan-
quean el arcosolio. Las estatuas yacentes, que 
habían desaparecido en la época de aban-
dono, que sufrió el Convento después de la ex-
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claustración fueron,a los pocos días de instalado 
aquí el sepulcro, recuperadas por obra y dili-
gencia de la Comisión provincial de Monumen-
tos. Consta de dos cuerpos. En el primero, al 
frente del arca sepulcral, se destacan los escu-
dos de los dos esposos, tenidos por cuatro ni-
ños; varias bichas simulan sostener los cascos 
y las cimeras. Sobre la cubierta del arca des-
cansan, en sendos almohadones historiados, las 
estatuas esculpidas en fino marmol tan primoro-
samente, que se dan como obra del insigne 
Juan de Vallejo, el que hizo el Crucero; son ad-
mirables por su dibujo, morbidez y naturalidad. 
E l caballero viste hábito y birrete de la Orden 
de Santiago, y la dama el traje y tocado de la 
época. E n el fondo, terminada por dos figuras, 
medio grifos, medio cariátides, hay una cartela 
hoy ilegible, (1) y sobre ella la escena de Jesús 
muerto en brazos de María. 
(1) Conocemos su inscripción, porque el arqueólogo 
burgalés Sr. Cantón Salazar, tuvo sazón de copiarla en 
otro tiempo. Decía así: «Aquí yacen el señalado, valien-
te, e caballeroso caballero Antonio Sarmiento, Alcalde 
mayor de Burgos, Capitán de los Reyes Católicos, Pa-
trón de esti Casa, hijo de Garci Sarmiento, biznieto de 
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E l intradós del arco está dividido en caseto-
nes y exornado con bichas, sátiros, cariátides, 
animales fantásticos, ángeles y centauros; todo 
•en formas graciosísimas, valientes escorzos, fino 
dibujo y exacta ejecución; parecidos motivos 
exornan la parte inferior del fuste de las colum-
nas y las caras de las pilastras; (Fig. 8 y 9) el 
arco se contornea de característicos modillones, 
y recibe en su clave una máscara elegantísima; 
y el friso encimero se adorna con serafines, cen-
tauros y otros motivos de bella realización. 
E l segundo cuerpo semeja por su tosquedad 
•obra de operarios de taller. 
Atribuidas a Vallejo las estatuas yacentes, no 
es lógico poner la construcción arquitectónica 
•del cuerpo bajo, como han hecho algunos, a 
Garci Fernández Adelantado de Galicia, hermano de los 
ilustres señores D Luis de Acuña, Obispo de Burgos y 
•de D.Pedro Girón, arcediano deValpuesta, Fundador de 
•este monasterio; y la muy Magnífica Señora Doña María 
de Mendoza su mujer, hija de los Condes de Monte-
agudo. Falleció el dicho Antonio de Sarmiento a VIII 
de octubre de M D.XXXIII, y Ja dicha Doña María de 
Mendoza a XIX de octubre de M. D. e 15. Ruegan a los 
Jiever.endos Padres rueguen a Dios por ellos.» 
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nombre de Rodrigo de la Haya, el autor del re-
tablo mayor de la Catedral; mayormente enea-
fe 
jando como encaja a maravilla en la manera de 
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Vallejo este arte renacentista suelto y vigoroso. 
bu 
: 
A él, pues, debe prohijarse todo lo bueno de 
este sepulcro. ... . . , . 
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Sepulcro de Padilla.—(V. Hauser y Menet.)— 
En el último período ojival, por lo que a sepul-
cros se refiere, la estatua yacente comenzó a 
sustituirse por la estatua orante; pero la sustitu-
ción no fué tan absoluta ni tan repentina, que no 
hubiera entre ambas maneras un tiempo de tran-
sición, en que se labraron sepulcros de una y de 
otra. Acabamos de ver, cómo en el primer tercio 
del siglo XVI, dentro ya del arte plateresco, se 
labró con estatua yacente el sepulcro de D. An-
tonio Sarmiento; y ahora decimos que, a punto 
de expirar el siglo X V , y dentro aun del arte oji-
val florido, se labró con estatua orante, en la 
iglesia Jerónima de Fres del Va l , el sepulcro de 
D. Juan de Padilla, que se admira también en 
este Museo. 
D. Juan fué paje de los Reyes Católicos, y 
querido como hijo por la Reina, que por su bra-
vura le llamaba cariñosamente «eZ m í Zoco.» 
Consta el sepulcro de un gran arcosolio fes-
tonado de caireles, (hoy de madera sustituyendo-
a los auténticos) y recorrido de boceles calados r 
hasta rematar en el conopio con un grumo de 
cardinas, que reciben la base de una estatua. 
Flanquean el vano del arco dos esbeltas agujas. 
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sobre cuadradas bases; las cuales van deshilán-
dose en agujitas, filetes y columnillas, para for-
mar arcos lobulados y otras combinaciones, solo 
interrumpidas hacia medio de las agujas por re-
pisas, que sustentan bajo umbelas las estatuas 
de S. Pedro y S. Pablo en el flanco derecho, 
Santiago y S. Andrés en el izquierdo; y luego 
siguen ascendiendo, para subdividirse en otras 
tres repisas por flanco; las cuales sostienen, bajo 
doseletes semicirculares, las estatuillas de San 
Miguel, San Francisco y otra descabezada en el 
lado derecho, y al izquierdo, las de San Jorge, 
San Martín partiendo su capa con el mendigo, y 
un paje de armas con vestido de la época. En lo 
alto corre de una mano a otra del conopio una 
imposta calada. 
E l arca ostenta de frente los escudos de Pa-
dilla y Guzmán, sostenidos por tres ángeles de 
amplias vestiduras y faz graciosa; y en los extre-
mos dos pajes con las armas defensivas y ofen-
sivas del difunto (Fig. 10). Sobre la cubierta se 
arrodilla en naturalísima actitud la estatua orante 
de D. Juan, plegadas las manos y meditando en 
el libro abierto sobre un reclinatorio, ricamente 
entapizado. La estatua viste rica armadura, me" 
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nos en la cabeza, tocada con gracioso gorro, y 




jado de pedrería; un pajecillo medio 'arrodillado 
tras él, le tiene el yelmo. 
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E l fondo del arco está serpeado de tracerías, 
y ostenta además cuatro umbelas divididas por 
finas agujas; de las cuales umbelas, la central 
corresponde a la estatua orante, y las otras, en 
línea un tanto más baja, sombrearían figuritas 
que han desaparecido, y una escena del embal-
samiento de Jesús a medio relieve. En la mano 
opuesta, dos niños sostienen una cartela, que 
empezó a inscribirse con las siguientes palabras: 
En los XX años de su edad.... 
Este magnífico sepulcro, que ocupaba en 
Fres del Val el pié del presbiterio, al lado del 
Evangelio, como el del Infante D. Alonso en la 
Cartuja, t iénese, igual que este, por obra insig-
ne del imponderable escultor burgalés G i l de 
Siloe. 
Escultura no sepulcral 
Relieves —Por el realismo y la ingenuidad de 
sus escenas, el turista debe recordar, entre los 
objetos arqueológicos del Museo, el retablo 
policromado del siglo XIV, que en piedra del 
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país desarrolla, paso por paso, la vida, muerte y 
resurrección del divino Salvador (V. Hauser y 
Menet). Es sobremanera expresivo el cuadro de 
la degollación de los Inocentes, donde se ve 
descuartizar a los niños ante sus propias madres, 
que, tapándose los oídos por no sentir sus ayes 
desgarradores, se arrojan a los pies de Herodes, 
implorando compasión en vano. 
Estatuas —-De las pocas estatuas libres que 
aquí se guardan, la primera en tiempo y en mé-
rito, es la de una dama romana procedente de 
Clunia la Grande. (V. Hauser y Menet). E l Se-
ñor Ballesteros, en su magistral Historia de Es-
paña, la llama Sacerdotisa de Isis. Es de mar-
mol grueso de espejuelo, y honra al cincel his-
pano-romano del primero o segundo siglo de 
nuestra era. 
Desde ella, es preciso pasar a las postrime-
rías del arte ojival en el siglo X V ; del cual es 
muestra, en verdad bien señalada por la expre-
sión de sus rasgos, la cabeza suelta cuyo foto-
grabado intercalamos aquí, y cuya filiación y 
procedencia es desconocida. (Fig. 10) 
Y entrando luego en el Renacimiento, nótense 
por buenas. 
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1 .° La estatua mutilada de San Andrés (nú-
mero 74), obra atribuida al gran Diego de Siloe, 
el escultor del sepulcro de los Reyes Católicos 
en Granada, y 
no indigna cier-
tamente de serlo 
por la naturali-
dad y amplitud 
de sus paños; y 
2.° La esta-
tua desnuda de 
un putto, o ni-
ño, en mármol 
de G e n o v a , 
obra firmada por 
M i g u ( Arge 
Nacberino. E 1 
escultor Nache-
rino nació en 
Florencia en 1 5 3 5 , y murió en 1 6 2 2 ; en 
la provincia de Burgos se conocen de él otras 
dos obras, una en Sinobas, (Aranda) y otra en 
Sotillo de la Ribera. La del Museo, debió de 
venir a España para algún monasterio, sin que 
el autor la ejecutase aquí, en la segunda mitad 
Figura, número 10 
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del siglo XVI; y es obra que, en frase del ar-
queólogo Sr. Tormo, no desmerece de las del 
otro Miguel Ángel, el famosísimo arquitecto, 
pintor y escultor del Vaticano. 
Marfiles y Esmaltes 
Entre las riquezas del Museo de Burgos, so-
bresalen por llegar a verdadera esplendidez, sus 
marfiles y esmaltes. Ellos solos bastan para jus-
tificar la visita a este Centro, del cual provocan 
luego dulce recuerdo, entre halos de admiración 
deleitosa para la cultura hispana medioeval, que 
los engrendó. 
Los marfiles, labrados con destinos de mo-
licie musulmana, quizá se habrían deshecho co-
mo ella, si no hubieran sido santificados y per-
petuados por el Monasterio de Silos, que los 
aprovechó para el culto católico: lo mismo que 
los hebreos aprovecharon de los egipcios los 
vasos áureos consagrados a los ídolos. Son dos 
los de nuestro Museo, una arquilla y un es-
tuche. , . 
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Estuche árabe. —(V. Hauser y Menet.) Como 
ningún afán de originalidad, que además ahora 
es imposible, mueve al autor en esta obrilla, pa-
ra describir el estuche árabe con que nos brinda 
el Museo lo mejor será transcribir lo dicho por 
el Dr. Ferrandis, en «Marfiles y Azabaches es-
pañoles» de la editorial Labor, pag. 6 1 , des-
pués de asentar, que el más antiguo taller de 
marfil, entre los mulsumanes andaluces, estaba 
en Medina Azahra, junto al palacio de la favorita 
Aurora. «La única obra, dice el Sr. Ferrandis, 
de tiempos de Abderrahmán III es el díptico del 
Monasterio de Silos, en el que se cita a un A b -
derrahmán, Príncipe de los creyentes, que no 
puede ser otro que el 3.° de este nombre. E n 
otras arquetas se cita al mismo Califa; pero 
acompañado de frases que indican era ya d i -
funto. 
E l díptico de Silos es, pues, sin duda alguna 
el marfil más antiguo de la España árabe; y por 
su dedicada sencillez, nos indica el nacimiento 
de una escuela, que tuvo desde sus comienzos 
un apogeo completo. Es un cilindro ligeramente 
disminuido en uno de sus extremos, qué se 
abre por la mitad a modo de díptico, presentan-
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do en la parte interna cinco cavidades semies-
féricas en cada hoja, separadas por pequeñas 
superficies decoradas con hojas y vastagos en-
trelazados. La montura consta de bandas de 
metal grabadas en sus extremos, y bisagras mo-
dernas; mide 45 cm. por 9 y por 8. En los ex-
tremos se repite cuatro veces la misma inscrip-
ción, que se ha interpretado de diversas formas. 
El Sr. Riaño leyó: «Esto fué mandado ha-
cer por el Imán siervo de Dios, Abder-
rahmán principe de los creyentes.» Amador 
de los Ríos interpretaba: «Esto es lo que hizo 
para su dueña Abderrahtnán principe de 
los creyentes.» 
Los señores Ribera v Casanova coinciden en 
la siguiente traducción: Esto fué hecho por la 
señora hija de Abderrahmán, príncipe de 
los creyentes.» 
Esta última es la que nos parece acertada; y 
debemos interpretar que no fueron hechas por 
ella, sino para ella; pues los nombres de los ar-
tistas siempre se ponen en lugar poco visible; 
además no es probable que una princesa se de-
dicara a estos trabajos. 
Desconocemos el uso a que fué destinado 
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el díptico; quizá sirvió para guardar un juego de 
bolas, aunque durante la Edad Media se em-
pleó para guardar reliquias; así consta en el in-
ventario de 1 4 4 0 ; y el P. Ruiz dice que había 
en Santo Domingo de Silos «una caxa larga de 
marfil, de grande antigüedad, y en ella reliquias 
de San Sebastián, algunos huesos del apóstol 
San Bartolomé, y un pedazo de la Santa piel.» 
(Crónica de Yepes, tomo IV, pag. 380). 
Se conserva ahora en el Museo Provincial 
de Burgos, adonde llegó procedente de Santo 
Domingo de Silos; y fué regalada a este Monas-
terio, según hipótesis de Mr. Roulín, por el 
Conde Fernán González, su protector, y ven-
cedor en Osma y Simancas de las huestes 
musulmanas.» 
Con igual ornamentación vegetal que el díp-
tico de Silos, consérvanse también dos arqui-
llas; la 3 0 1 - 6 6 del Museo Victoria Alberto en 
South Kensington (Londres), y la de la antigua 
colección Spitzer. 
Arquilla árabe. —(V. Hauser y Menet.) Si el 
Museo de Burgos puede ufanarse de que el es-
tuche descrito sea el primer ejemplar conocido 
del taller marfilista de Medina Azahra, también 
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puede gloriarse de que la arquilla para describir 
sea análogamente el primer ejemplar fechado 
del taller de Cuenca, sucesor y heredero del de 
Medina Azahra en el siglo XI. 
Nuestra arquilla, denominada de Silos por 
haber pertenecido a este imponderable Monas-
terio castellano, donde guardó reliquias de las 
once mil vírgenes según reza el inventario de 
1 4 4 0 , es de sección rectangular con tapa en 
pirámide truncada y mide 34 cm. por 21 y por 
10 . Se compone hoy de siete placas marfile-
ñas, dos de cobre dorado y esmaltado, y una 
superficie desguarnecida por faltar su placa co-
rrespondiente. De las siete de marfil, una lisa 
forma el hondón de la caja; tres rectangulares 
cubren les dos frentes y un costado, y otras tres 
triangulares cubren otras tantas rampantes de 
la tapa. De las dos esmaltadas, la una llena el 
cuarto costado y la otra el dorso de la tapa. 
Tapa y arca se unen con dos charnelas de 
cobre también dorado y esmaltado, y se cerra-
ban antes Con una manilla enlazada por gozne 
con otra banda igual que las charnelas. Las pla-
cas tienen los bordes biselados para que se jun-
ten en arista dos a dos, y estas aristas van abra-
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zadas por tiras de cobre dorado sin esmaltar, y 
cincelado en celosía o en follaje serpeante. 
Hasta los bordes de la tapa, que no estaban dis-
puestos para ninguna tira sobrepuesta, fueron 
reforzados con ellas, ocultando y estropeando 
así su ornamentación. 
La descripción de las placas es como sigue: 
La anterior, encuadrada por una orla estrecha 
de finísimo anillado, está partida en tres fajas 
horizontales; de ellas la superior y la inferior 
van, salvo en su centro, ornadas con idénticas 
escenas, desarrolladas simétricamenie a uno y 
otro lado del centro de la faja; las cuales esce-
nas figuran un cazador de arco, rodilla en tierra 
y disparando; dos parejas de leones empinados, 
cruzándose de frente uno con otro en cada pa-
reja; y otro león encaramado sobre un toro, mor-
diéndole en el pescuezo; todo ello en campo 
serpeado de ataurique. E l centro de la primera 
faja, en la parte que deja libre el hueco exca-
vado para la cerradura, lleva un árbol fantástico 
a manera de hongo; en el centro de la inferior 
un caballero, armado de puñal, detiene con el 
escudo la acometida de un león, que clava ya su 
garra en la grupa del caballo. 
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E n la faja media, a mano derecha de la ce-
rradura, se afrontan dos grifos alados, y entre 
ellos se afrontan igualmente dos leoncillos ram-
pantes, que vuelven la cabeza para mirar cada 
uno a su correspondiente grifo; a mano izquier-
da, representan igual escena que los grifos dos 
leones también alados, y entre ellos en lugar de 
dos cachorros, uno solo rampante que vuelve la 
cabeza hacia el león de la izquierda. Todo el 
campo libre de la faja está serpeado de atauri-
que. 
La placaposterior, dividida como la frontera 
en tres bandas horizontales, tiene juntamente 
partidas en dirección vertical las dos primeras 
por las fajas lisas destinadas a las charnelas; y 
al igual que en la placa frontera, desarrolla las 
mismas escenas que la banda superior; y por 
tanto la primera escena de la inferior es un ar-
quero vuelto a la izquierda, rodilla en tierra, y 
disparando contra dos parejas de leones empi-
nados, que se cruzan uno con otro en cada pare-
ja; el tercer cuadro ofrece la misma escena dis-
puesta simétricamente; y el central presenta en 
la banda superior, dos leones encaramados ce-
bándose en sendos toros colocados de zaguera, 
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o sea vueltos a contraria mano, lo mismo que 
los leones, que así pueden entrelazar su cola; y 
•en la inferior, la escena media es la del jinete 
armado de puñal, y deteniendo con su rodela 
un león agarrado a la grupa. 
La banda de en medio presenta en el cuadro 
de mano izquierda, después de un ornato de 
ataurique, un grifo alado vuelto también a la iz-
quierda y un leoncillo rampante torciendo el 
cuello a la derecha para mirar al grifo; en el 
cuadro central, grifo hacia la derecha y unicor-
nio hacia la izquierda, ambos alados y separa-
das sus zagueras por vastagos y hojas; y, en el 
cuadro de mano derecha, simétrica escena al 
de la izquierda, solo que en lugar de grifo es 
unicornio. 
Toda la placa se recuadra asimismo con ce-
nefa, y el campo libre va como en las otras 
serpeado de ataurique. 
La placa del costado, va como las otras dos, 
dividida horizontalmente en tres zonas; la cen-
tral corrida, la superior y la inferior partidas en 
tres cuadros verticales; y aún de estos cuadros, 
los extremos, o sea los correspondientes a los 
ángulos de la placa, vuelven a dividirse horizon-
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talmente en otras dos fajitas. También aquí r 
salvo el cuadro central, la zona superior y la 
inferior se decoran con idéntica escena, que es 
sencillamente y para todas las fajitas, un león 
mordiendo la nalga de un antílope dolorido. E l 
cuadro central presenta en la zona superior un 
magnífico ciervo entre rico follaje, y en la infe-
rior cinco cervatillos bajo sendos arcos tangen-
tes de vastagos de ataurique, coronados de ho-
jas entrelazadas. 
La zona de enmedio nos ofrece en el centro' 
dos pavos reales con los cuellos entreanudados 
y las colas de frente, y a cada mano un ciervo 
galopando hacia la izquierda o hacia la dere-
cha, según como pueda dar la cara a los pavos, 
reales; vastagos y hojas rellenan los huecos. 
En la tapa, las vertientes frontera y trasera,, 
divididas en dos y tres zonas respectivamente 
por las charnelas esmaltadas, tienen una misma 
decoración de ataurique; y la vertiente lateral 
que conserva su placa, reproduce avecillas en 
campo de ataurique también. 
De las dos láminas de esmalte, es a saber, 
la del dorso de la tapa y la supletoria de un cos-
tado, esta nos presenta a Santo Domingo de S i -
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los, con alba, tunicela y casulla, una cruz en la 
mano derecha y un libro en la izquierda; va en-
tre dos ángeles, el de la derecha con cetro flo-
renzado, y el de la izquierda sin nada en las 
manos, de las cuales una cae lánguidamente, y 
la otra presenta al frente su palma, en actitud 
como de detener a alguien. A ambos lados de 
la figura central se lee: Santus Dominici, en 
letra capital de esmalte rojo; la pésima concor-
dancia de ambas palabras tiene copia de ejem-
plos en la época; no puede por tanto sorpren-
dernos. 
En el dorso de la tapa, campeando sobre 
fondo de oro cerrado por una corona geomé-
trica, en cuya superficie circular engranan dos 
órdenes de dientes, el uno azul oscuro y el otro 
turquí, resalta por su blanco esmalte el Cordero 
mirando a la derecha, nimbado de rojo y verde, 
con el Alfa, en rojo, delante del pecho y el 
Omega sobre el lomo; los espacios de la placa 
exteriores a la corona, los llenan dos diagones 
cuya cola remata en florenzados. Esta placa es-
tá sujeta en sus cuatro ángulos por clavos de 
cobre, de cabeza rectangular burilada en enre-
jado, pero sin cabujones. 
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Con las dos placas descritas debemos contar 
a la vez la banda-cenefa de la cara frontera r 
también esmaltada, que sustituyó seguramente 
a la faja marfileña donde iría lo que hoy falta de 
inscripción. La parte de inscripción que se con-
serva dice así: ....para su dueño, guarde Dios 
su vida por largos años. Esto fué hecho en 
la ciudad de Cuenca (año) siete y diez y cua-
trocientos (41 7 de la Hégira=1026 de Jesu-
cristo). Lo hizo Mahomed ben Zeyan su sier-
vo, glorifíquelo Dios.» 
Aunque no consta quien era el tal dueño,, 
creemos lo fuese el Príncipe de Cuenca A l -
mamun. 
Esta arquilla de Silos, o de Burgos, es argu-
mento de que muchos esmaltes atribuidos a L i -
moges por rutina inconsciente, son sin duda es-
pañoles; las charnelas de la arquilla, ajustadas-
con ella a la vista, no pueden ser obra de Limo-
eres, ni la placa de Santo Domingo, o la banda 
frontera, encargadas con dimensiones forzosas. 
Es mucho más lógico afirmar una escuela nues-
tra de esmaltadores, capaz de hacer retablos 
como el de San Miguel in Excelsis (Navarra) y 
como el de Silos que luego vamos a describir. 
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Esmaltes 
Es caso de sano y razonable patriotismo re-
cabar para la España medioeval, en punto a co-
nocimiento y uso del esmalte, siquiera simulta-
neidad con los demás países de Europa, redi-
miéndola así del concepto ominoso de absoluta 
tributación a los talleres lemosines, tal como 
hasta poco ha venía repitiéndose con docilidad 
gregaria. Si no es probable que la arquilla mar-
fileña del monasterio de Silos, armada con char-
nelas esmaltadas, y repuesta de sus desperfec-
tos con placas también de esmalte, se enviara 
para semejante menester a Limoges, pues an-
tes que eso habrían preferido repararla aquí por 
otros medios no menos ricos y decorosos, tam-
poco es probable que, no quedando en Francia 
ningún esmalte tamaño como el retablo de Bur-
gos, que vamos a admirar, y habiendo como hay 
en España otros varios parecidos a él, v. g. el 
frontal que guarda todavía el monasterio de Si-
los, el retablo de Orense, y el de San Miguel 
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in exceísis en Navarra, tampoco es probable, re-
petimos, que Francia fuera el país de origen, y 
España pais meramente importador. En el estudio 
que de nuestro ejemplar vamos a ofrecer al tu-
rista, aparecerán por menor las razones de nues-
tro aserto; solo queremos añadir por anticipado, 
que en el reciente Museo Catedralicio de Bur-
gos se expone otro retablo de madera, proce-
dente de Mave, que en dos zonas reproduce 
también el apostolado, a una y otra mano del 
Cristo docente, cercado de aureola amigdaloide, 
y que, siendo algo posterior a los retablos es-
maltados, copia de ellos el motivo ornamental 
de los edículos sobrepuestos a la zona superior 
del apostolado; como si diera a entender que tal 
ornamentación era muy del gusto de los reta-
blistas españoles. 
Retablo de Silos, o mejor ya, de Burgos.^Ha-
blando de los marfiles, hemos notado como por 
fortuna encierra el Museo burgalés el más an-
tiguo que se conserva de los talleres marfilistas 
de Medina Azahra, y asimismo la arqueta de 
fecha más remota entre las salidas de los talle-
res de Cuenca; en punto a esmaltes cábele tam-
bién a este Museo ostentar el que entre sus si-
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rnilares aparece como más lejano y más intere-
sante. Del cual esmalte, por demás extraordina-
rio, en lugar de hacer una minuciosa descripción, 
vulgarmente ordenada, es preferible dar un es-
tudio comparativo, que a la par fije histórica y 
geográficamente su elaboración, y ponga de 
bulto su perfección estética y su importancia 
arrística; para ello basta acogerse al razonado 
trabajo que el Sr. Artiñano publicó sobre es-
maltes españoles en la Revista titulada «Arte 
Español», tomo IV, año 1 9 2 2 a 1 9 2 3 . Sienta 
allí el Sr. Artiñano afirmaciones, que, recogidas 
en puntos, podrían formularse poco más o menos 
de esta manera: 1 .° La época de los esmaltes 
españoles es casi un siglo posterior a la de los 
marfiles, tomada esta en el apogeo de su segun-
do centro, Cuenca. 2.° Es indudable la existen-
cia de talleres de esmaltería o en Silos, o en co-
marca cercana, a mediados del siglo XII, cuan-
do, habiendo menester reparar deterioros en la 
arquilla de marfil que guardaba el Monasterio, 
determinaron sustituir las placas marfileñas 
con otras de esmalte, por ser imposible, o muy 
difícil cuando menos, labrar nuevos marfiles 
con el decoro necesario. 3.° En el retablo del 
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Museo de Burgos hay elementos decorativos de 
inspiración árabe, siendo alguno de estos ele-
mentos poco menos que común a la arquilla 
restaurada y al retablo, v g. los cisnes de cue-
llos entrelazados que muestra la arquilla, y que 
algunas placas de la cenefa del retablo recuer-
dan francamente. 4.° Aparte de las considera-
ciones expuestas, la placa esmaltada que cubre 
un costado de la arquilla de Silos prueba por 
su asunto que no fué labrada en Limoges; pues 
la figura central, con el rótulo Santus Dominici,. 
excluye la hipótesis de que se adaptara al reli-
cario de marfil después de desprenderla de al-
guna labor lemosina. (1) 5.° Los edículos del 
retablo de Burgos, con arco de herradura en los 
ventanales, tampoco pueden ser de inspiración 
ni aún de ejecución lemosina. 
Pero como Marquet de Vasselot, en su me-
ritorio libro «Les aimaux limousins a fond 
vermiculaire», cuyo exclusivismo patrio refuta 
Artíñano en este punto concreto, no solo recaba 
(1) Eu el cáliz de Santo Domingo, que guarda con 
exaltada veneración el Monasterio Süense, hay otra, 
discordancia latina parecida a la de este rótulo. Dice: 
«A.bbas Dominico fecit». Quizá pueda sospecharse indicio 
de fraternidad y de comunidad de origen entre ambos-
rótulos. 
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para Limoges el retablo de Burgos, sino todos 
sus similares de España, y entre ellos por tanto 
el de San Miguel in excelsis, que pone en el 
mismo grupo que el nuestro, y hasta le atribuye 
a la misma mano, Artíñano le adjunta unas ob-
servaciones atinadas, que a nosotros nos vienen 
de molde para fijar y ampliar conocimientos. 
Dice así, cotejando ambos retablos. 
«En primer lugar, yo quisiera hacer notar 
que no encuentro entre los dos retablos una se-
mejanza tan absoluta como lo que supone Mar-
quet de Vasselot; y contra su opinión entiendo 
que pudieran ser debidos a manos distintas. No 
creo, como el mencionado autor declara, que el 
Apóstol colocado en la extremidad izquierda del 
retablo de San Miguel, sea idéntico al que ocu-
pa la izquierda del Cristo Majestad en el retablo 
de Burgos. 
Indiscutiblemente los dos retablos salieron del 
mismo taller; pero en épocas distintas, es decir, 
un cierto número de años antes el que se conser-
va en Burgos, y después el de San Miguel in 
excelsis. Que fueran del mismo taller, aparte de 
la autorizada opinión de Vasselot, lo demues-
tran las columnas caladas, las planchas repuja-
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das, que sobre la arquería dan la sensación de 
una ciudad con cúpulas y sus múltiples cons-
trucciones, la disposición de cada una de las 
figuras, los fondos labrados, y otro número de 
detalles, que a su vez marcan una evolución 
cronológica, no siempre decadente, confirman-
do la tesis de que el retablo de San Miguel de-
be ser francamente posterior, quizá en una ge-
neración, al retablo de Burgos. Estos son, por 
ejemplo, la ciudad que aparece sobre los arcos 
que encierran cada placa; es mucho mes com-
pleja y mucho mejor ejecutada en el de Burgos 
que en el de San Miguel; con la particularidad 
extraordinaria de que en el retablo de Burgos, 
los ventanales que se simulan en esta hipotética 
ciudad, lo son en arco de herradura, y en el de 
San Miguel in excelsis lo son en arco de medio 
punto perfecto. En el primero, por tanto, se tie-
nen como a la vista las construcciones mozá-
rabes, que precedieron en España al románico; 
y en el seguudo no se tiene en cuenta más que 
la arquitectura románica. E l Cristo Majestad de 
Burgos se encierra entre dos arcos secantes sen-
cillos; y el óvalo que sirve de marco a la Virgen 
del de San Miguel es un conjunto lobulado, mu-
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cho más complejo que aquel. En el de San M i -
guel, la base y el capitel de cada columna apenas 
presenta diferencia de anchura con el diámetro 
de la columna; mientras que en el de Burgos, 
lo mismo el capitel que la base, presentan un 
aumento de sección progresivo, que puede lle-
gar muy bien al doble del diámetro de la co-
lumna. Y por fin, yo considero como muy ca-
racterísticas y muy esenciales dos notas: la pri-
mera que en el retablo de Burgos los fondos 
se ornamentan con dos fajas labradas a cincel 
(vermiculadas), y el resto es liso; en el de San 
Miguel el fondo está todo él cubierto completa-
mente por la decoración. Es decir, que el de 
Silos, hoy Burgos, pudiera ser el comienzo de 
una modalidad que tiende a ornamentar los fon-
dos, y el de San Miguel el apogeo del sistema. 
Pero hay mucho más; en el de Burgos, en cada 
caja o hueco formado por dos líneas de metal, 
existe siempre un solo color, matizado quizá 
por nuevas líneas o nervios metálicos, para de-
mostrar los pliegues sobre la superficie plana; 
mientras que en el retablo de San Miguel es 
muy frecuente (y al serlo, es absolutamente de-
finido) el escalonamiento de colores, sin la línea 
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de metal que los separe, dentro del mismo espa-
cio o compartimiento, es decir, siguiendo 
entonces la gradación del claro-oscuro, o vice-
versa. Esta modificación, y el ser el fondo 
labrado completo, son a nuestro entender, 
absolutamente definitivos para considerara estos 
dos retablos hermanos, separados entre sí por 
un cierto número de años, suficientes para que 
lleguen a implantarse y a generalizarse las modi-
ficaciones de técnica que acabamos de referir». 
—Hasta aquí el Sr. Artíñano con muy buen jui-
cio. 
—Después de lo cual, sólo diremos en conjunto 
que el retablo burgalés en cobre dorado, presen-
ta las cabezas de las figuras repujadas en placas 
sueltas, que luego se clavaron y remacharon en 
las láminas esmaltadas de las figuras; cada una 
de las cuales, siendo Apóstol, se cobija y encua-
dra bajo un arco calado sostenido por columnas 
de capitel, fuste y base repujadas igualmente 
aparte, y caladas con siluetas de aves y animales 
entre vastagos y hojas, recordando la decoración 
árabe de las planchas de marfil. También se 
repujaron en placas separadas los domos, 
-correspondiendo una placa con dos domos a 
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cada dos arcos, y siendo todos los domos, o 
edículos, diferentes entre sí. E n las cenefas supe-
rior e inferior alternan plaquitas esmaltadas con 
aves fantásticas, y plaquitas alveoladas elíp-
ticamente para cinco cabujones, cuatro angula-
res y uno central, algo mayor que aquellos; las 
cenefas laterales son de una sola banda esmal-
tada en niel, con fronda y flora imaginarias. To-
das las placas van dispuestas sobre un cuerpo de 
madera de roble que descansa por abajo en ar-
cada inicial; lo cual da pie a creer que el esmal-
te de Silos no fué labrado para antependio, sino 
para retablo, en los años de apogeo de aquel 
glorioso Monasterio, que pertenecen a la prime-
ra mitad del siglo XII. 
Cajita esmaltada.—Es de estilo románico, y 
procede también de Silos. La iconografía es cu-
riosa, y en parte original y desusada. La cara 
principal tiene tres aureolas, unidas por marga-
ritas; la del centro circuye al Salvador con sím-
bolo crucifero sentado sobre cojin, en actitud de 
bendecir con la derecha, y empuñando un libro 
con la izquierda; en los netos de la aureola se ve 
el tetramorfos de los Evangelistas, en cobre do-
rado y revelado a buril, lo mismo que las figuras 
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de los personajes, las margaritas y las bandas 
que forman las tres aureolas; las cabezas son 
repujadas en placa aparte. E l Salvador lleva el 
Alpha y Omega. 
E l personaje imberbe de la derecha que tam-
bién se asienta sobre cojin, y que lleva los pies 
calzados, la cabeza nimbada y con cogulla, así 
como cetro flordelisado en la mano izquierda, y 
la derecha apoyada en el muslo y apuntando 
hacia abajo con el índice, vestido todo él de tú-
nica, tunicela y palio; pudiera ser el fundador de 
la Orden benedictina. 
E l personaje barbado de ¡a izquierda es de 
atribución ignorada; asiéntase sobre un iris 
sin cojin; viste túnica y palio; lleva los pies des-
nudos, en la mano izquierda un libro cerrado, y 
en la derecha un vastago invertido que remata 
en hoja o flor caprichosa. E l fondo común de la 
placa es de esmalte azul oscuro, y se encuadra 
en una cenefa ondulada de cobre dorado y es-
malte varicolor. 
La vertiente frontera de la tapa ofrece con la 
misma técnica cinco personajes de pie, cobija-
dos por sendos arcos, en cuyas enjutas, se ven 




dio de personificarlos; quizá representen santos 
de la Orden, pues todos llevan aureola. 
En las placas de los costados, ofrécese no 
ale relieve, sino simplemente burilada, una figu-
ra femenina con aureola, pisando sobre nubes 
y cobijada bajo un arco con edículo sobrepues-
to. E l fondo es de esmalte azul intenso, serpea' 
do de follaje dorado. 
La cara posterior de esta cajita, en su cuer-
po y tapa, lleva sobre fondo azul, rosas cuadri-
pétalas multicolores rodeadas por círculos, fuera 
de los cuales también hay cuadrifolios constitu-
yendo un conjunto grato y delicado. Lo mismo 
estas placas que las de los costados y la de la 
vertiente frontera se encuadran en cenefa ondu-
lada de metal y esmalte, según se dijo para la 
placa anterior de la cajita. Los pies, decorados a 
buril, muestran una ornamentación del vastagos 
y hojas, o de enrejado, muy parecida a la de la 
montera del cofrecito marfileño de Silos, que ya 
conocemos; no es irracional sospechar identidad 
de taller para ambas manifestaciones. 
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Cuadros 
Reseñados brevemente los objetos que pa-
recen merecedores de selección entre los del 
campo de la escultura, es obligado poner a su 
vera algunas manifestaciones pictóricas, que, o 
por ser de autores reconocidos y, consagrados, 
o por sus excelentes condiciones, siendo anóni-
mas, destacan entre lo mucho adocenado y 
sin mérito, que aquí se recogió apresuradamen-
te, al crearse este refugio. 
Tales son, la sala central o de notarios; 
1. E l cuadro n.° 1 0 2 ; predicación de San 
Pablo Apóstol en e¡ desierto. Donación del M i -
nisterio de Instrucción Publica como obra origi-
nal del pintor holandés Van Sevnevelt. 
2 . E l n.° 1 0 9 Judith después de haber deca-
pitado a Holofernes-Copia de Guido Reni, nota-
ble por su dibujo, colorido y expresión. 
3. E l n.° 1 1 1 ; aparición de la Virgen a los 
Apóstoles. Original de V . Carducci; y donación 
del Ministerio de Instrucción Pública. 
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4. E l n.° 1 Í O ; palacio veneciano con buena 
perspectiva. Anónimo, donado también por el 
propio Ministerio. 
5. E l n.° 1 4 7 ; San Pedro de Alcántara en 
oración, delante de un Crucifijo, que le inunda 
de celestes inspiraciones. Se atribuye a Leiva 
el Cartujano, autor probable del cuadro de San 
Pablo y San Antonio en el trascoro de la Cá-
tedra!. 
E n la sala de poridat todos los cuadros tie-
nen su mérito; pero entre ellos pueden recordar-
se particularmente. 
1. E l n.° 1 0 3 ; retrato de Alonso de San 
Vítores; Obispo de Almería-Es original de Ric-
ci; por la ventana del fondo se ve en silueta la 
ciudad de Burgos dominada por su Castillo, tal 
como se erguía aún en la segunda mitad del 
siglo XVII. 
2. E l n.° 7 0 1 ; campamento de caldere-
ros-Original de Bassano. 
3. E[ n.° 8 8 ; una bacanal-Cuadro de Nicolás 
Poussin. 
4. E l contiguo al anterior; la muerte de Ca-
tón deUtica. Escuela de Ribera, siglo XVII. 
5. E l n.° 1 4 1 ; imposición de la Casulla a 
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San Ildefonso por la Virgen. Tabla flamenca del 
XVI. 
6. E l n.° 1 9 3 ; adoración de los Reyes-Ta-
bla alemana del XVI. 
Y en las galerías del piso superior puede el 
turista inteligente admirar. 
1.° Ocho grandes sargas, representando es-
cenas de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 
Escuela flamenca del siglo X V . 
2.° Una tabla del «Ecce Homo», de mara-
villoso realismo en la expresión del dolor, (solo 
censurable, si acaso por ser sobradamente hu-
mano para una persona divina como la de Jesu-
cristo.) Su técnica es extraordinaria; se atribuye 
con fundamento al divino Morales; siglo XVI. 
3.° La Degollación de San Juan Bautista; 
tabla flamenca del siglo XVI. 
4.° E l n.° 198 , que representa al Niño Je-
sús entre la Virgen y Santa Ana a quien entrega 
su corazón; tabla española de fines del X V . 
Otros restos arqueológicos 
Aún pueden satisfacer la curiosidad investí-
85 
gadora del turista en el Museo de Burgos algunos 
otros restos arqueológicos de interés en las di-
ferentes manifestaciones del arte pretérito. To-
dos ellos se guardan hoy en la vitrina central de 
la segunda galena del piso superior; y situados 
por orden cronológica, son como sigue: 
1. Una hoja de espada, n.° 1 3 2 , pertene-
ciente a la edad de cobre, y procedente de 
Santa Olalla de Bureva; ejemplar hermoso por 
su tamaño y conservación, 
2 . U n lote de piezas ibéricas, de un arma-
mento de guerrero, desenterrado en Villegas; 
en el cual lote son de admirar principalmente 
los dos puñales, n.° 1 3 4 , y 1 3 5 , y la hebilla 
n.° 1 3 6 . Los dos puñales de Villegas y otro si-
milar de Miraveche, n.° 133 , son notables por 
la forma original de su vaina. E l primer ejem-
plar de este tipo de dagas fué hallado no ha mu-
chos años en Miraveche, ofreciendo la particu-
laridad de estar damasquinado en oro y plata; 
luego han aparecido otros más en la misma es-
tación. E l hallazgo de Miraveche precedió a los 
de Bernorio, logrados por las excavaciones del 
Marqués de Comillas y reseñados por el Sr. Ca-
bré en «Arte Español», (n.° 1 de 1920) del 
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cual tomamos la siguiente cita referente a la 
vaina que en estas armas es lo característico. 
«La vaina viene a presentar la forma de la 
hoja, con la característica depresión en la parte 
central; detalle que se amolda al contorno de la 
daga, y por tanto nos demuestra el modelo 
especial de una nueva arma ofensiva. Tal vaina 
es de contextura sencilla y la componen dos 
simples láminas recortadas, después convexa-
das, unidas por los extremos con roblones sin 
estar rebatidos los bordes unos con otros. 
Pero sin duda alguna lo característico del ob-
jeto estriba en la originalidad de su contera, 
Tiene forma de un irregular cuadrilátero, cuyos 
vértices terminan en un circulo y presentan 
las superficies planas con las esquinas acha-
flanadas. Por cierto que contrasta la despro-
porción de dicha parte con el resto del ar-
ma; pues, mientras esta mide 18 centímetros, 
aquella es de once por seis. A uno y otro lado 
de la región superior, se ve un saliente semies-
férico con su orificio para servir de engarce a 
las anillas.» 
Nuestro ejemplar de Miraveche, como ape-




de antenas circulares, no podemos saber si tam-
bién tuvo damasquinada la vaina y la empuña-
dura. Los ejemplares de Villegas no se enri-
quecen con damasquinados; como los de Mira-
veche; y en lugar de unir las dos hojas conve-
xas de la vaina con roblones, como los de Ber-
norio, rebordean la una sobre la otra; no ofre-
ciendo tampoco desproporción enojosa en la 
contera de antenas. Por estos dos datos quizá 
pudieran estimarse como de civilización más 
avanzada que la de Bernorio. 
Las estaciones de armas de este tipo, cono-
cidas hasta ahora en España, de Poniente a 
Oriente; Bernorio, (Patencia),Villegas, Mirave-
che (Burgos) Alpanesque, Caravia, Gormaz y 
Osanilla (Soria) Ellas marcan probablemente, 
siguiendo con escasa desviación la cordillera 
ibérica, la línea fronteriza de una civilización, 
de carácter céltico, media entre la de los cánta-
bros y la de los autrigons, que remonta al siglo 
III y aún IV a de Jesucristo. 
De tales armas dice Sentenach en «La Bu-
reba»—Madrid, 1 9 2 5 ; pag. 2 5 : Pertenecientes 
por completo a la industria del hierro, la presen-
tan de tal manera adelantada, que admira; pues 
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a mas de conseguir el acerado de más agudo 
temple, sin duda por la carburación: respecto a 
la exornación damasquinada en oro y plata de 
sus puños y vainas, no pueden ser más notables. 
Es esta realmente delicadísima y obedece 
por su gusto a un estilo celta, que solo estos pu-
dieron emplear entre nosotros; pero no se admi-
ten como puras de tales gentes, sino de aque-
llas céltico-iberonas que uniendo la región pa-
lentina con la riojana, constituyeron tribus inter-
medias enre los cántabros y los autrigones del 
corazón de Castilla. No eran los celtíberos que 
terminaban en Clunia, sino los célticos que se-
guían por el Sur, al fondo de la Bureva, dueños 
de aquella región poco antes de la penetración 
romana. Por eso nos ofrecen sus armas y arreos, 
relativamente modernos en las etapas de los me-
tales, como los más adelantados y bellos hacia 
el siglo III a. de Jesucristo, con tan marcado 
celtismo por su estilo; pues cada pueblo nos 
ofrece en la antigüedad sus productos con el 
más característico acento étnico. 
3.° De la dominación romana en España 
puede el turista ver con agrado en esta vitrina, 
junto a los productos de las artes menores, el 
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brazo derecho de una estatua en bronce perfec-
tamente modelado y una cimera magníficamen-
te cincelada. Fueron poco ha descubiertos en 
el emplazamiento de la antigua Flavía Augusta, 
junto a Poza de la Sal, y de pertenecer ambos, 
como es probable, a la misma estatua, no es de 
descaminado suponer que fuera la diosa M i -
nerva. 
—Romana es también una Tésera de hospi-
talidad, en lámina de bronce de 0 ' 3 0 x 0 ' 2 2 , 
hallada el año 1 8 6 9 en Sasamón y calificada 
por Hübner de ejemplar único en su clase. Es, 
dice Amador de los Ríos, en su tomo Burgos 
de «España y sus Monumentos», la penúltima 
en el orden cronológico de las diez de igual ín-
dole encontradas en España, y guarda la memo-
ria del documento votivo, otorgado el año 2 3 9 , 
imperando Gordiano el Piadoso, por un colegio 
de hombres y mujeres, libertinos y siervos, del 
municipio Segisamonense, bataneros, peine-
ros, zapateros y fabricantes de clavos o cuños 
de madera a favor de los cuatro patronos de 
aquel gremio, ponderándolos de beneméritos, 
muy felices, piadosísimos y excelentes conciu-
dadanos y amigos. Coronada por una especie 
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de frontón triangular, con una rosa al centró, 
consta de hasta veintiséis líneas en la forma que 
muestra la lámina adjunta. 
— Y por fin es también romano, un esbelto 
vaso de térra sigillata, decorado con arcos 
reentrantes y con rosas, recogido en bastante 
buen estado de conservacrón entre las ruinas 
de la opulenta Clunia; hoy, como es sabido, 
Peñalba de Castro. 
4 Dos buenos hierros de las postrimerías 
del arte ojivo, siglo X X , vienen luego a regalar 
los ojos; uno, el n.° 1 3 5 . en forma de bisagra, 
chapeada de plata y cincelada con vastagos y 
flores, que parecen continuar la tradicional de-
coración de los marfiles y esmaltes; y otro, el 
n.° 137 , en forma de casco llamado bacinete, 
ejemplar magnífico que atrae la atencic-n de los 
entendidos. 
5 Dos fragmentos de tela merecen final-
mente recordarse. E l uno, n.° 1 40 , es un tisú de 
oro decorado orientalmente con aves rematando 
cada uno de los brazos de varias aspas que cru-
zan el fondo. E l otro, n.° 1 4 1, es el escudo bor-
dado en seda y oro de una rama de la nobilísima 
y castellanísima familia de los Vélaseos. 
Epílogo 
Quedó formado el ramo de flores, que al 
huésped de este jardín artístico, que se llamó 
Museo Arqueológico Provincial de Burgos, se 
le brindó cortésmente en los umbrales de esta 
obrilla. No es de tal balumba que moleste, o 
siente mal llevarle en la mano; si por tamaño 
va, hasta casi puede prenderse en la solapa de 
la americana o de la levita; pero en cambio es 
de flores escogidas, como en pocos jardines po-
drían lograrse. E l aroma de sus marfiles es el 
más añejo; el de sus esmaltes es el más su-
bido, por ser el más depurado. E l color y el 
brillo de las demás florecitas de arte, que corte-
jan aquí a estas reinas de la Arqueología hispa-
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na, no sólo empobrece, sino que realza tan gra-
tos primores. Hasta el búcaro en que han veni-
do a merecerse todas, la Torre de Santa María, 
gloriosa en la historia de Burgos, y más con el 
empaste del arco ornamental, labrado para ella 
por la mano de sus mejores artistas en días de 
esplendor, parece aquilatar su belleza y sus en-
cantos. ¡Burgos sigue señorial hasta en su Mu-
seo Arqueológico! 
Turista, pide a Dios que la prospere para 
bien de España, a quien engendró, cuya cabe-
za fué en los días de mayor altura nacional. 
. 
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